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Instrucción popular, ó reglas de higiene, que deben ob
servarse para preca-verse del cólera-morbo.

1, Siendo el cólera una enfermedad contagiosa el mejor 
medio de libertarse es la huida. Todas las familias que pue
dan verificarlo saldrán inmediatamente del punto contagiado.

2. Los que por su facultad ó empleo deben quedar se 
detendrán lo menos posible en las casas y ajmsenlos de los 
enfermos, estarán á una cierta distancia de ellos, evitando 
cuanto sea posible la corriente del aire. No tragarán la sa
liva, respirarán continuamente el vapor del cloro, ó á lo me
nos conservarán siempre en la boca un cigarro encendido. 
Los médicos cirujanos y asistentes cuidarán de lavarse con 
agua y jabón todas las veces que hayan rozado con los apes
tados, evitarán su aliento, y el vapor que despiden sus es- 
cremenlos haciéndoles remover al instante. Procurarán des
terrar el miedo y conservar la mayor serenidad. Interin asis
tan á los enfermos, las ventanas estarán siempre abiertas, á 
fin de que los gases que se desprenden no lleguen á acu
mularse. Se regarán los pisos, y se harán aspersiones por las 
paredes, con agua clorurada, dejando en todas las habitacio
nes cofainas llenas de dicho líquido.

5. La humedad es muy nosciva en todos tiempos, pero 
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Lidio mas cuando reina el cólera: se haran pues todos los 
esfuerws posibles á desterrar la de las habitaciones, cmdim- 
do de conservarlas limpias y bien ventiladas. Se evitara e 
fresco y sereno de la noche recogiéndose tempiano,se cv - 
taran las reuniones y tertulias, y por ningún prelesto se dor- 
mira con las ventanas abiertas.

4. La comida será frugal y de alimentos de fácil digestión, 
la cena en particular deberá ser muy escasa. No convienen 
las verduras ni la fruta verde, y aun se corneia muy par 
camente de la tpic esté bien sazonada. Es prefenble la ca - 
ne al pescado fresco, y el salado ó ahumado es muy no
civo. El queso, la leche, requesones, etc., deben proscu 
se, como igualmente todas las salsas picantes y demas ali
mentos fuertes, señaladamente las ostras y toda clase de ma
riscos. .Los que estén habituados á beber vmo pueden be- 
berle pero mezclado con agua; se evitarán las .
cohólicas porque se ha observado que los que las usan están 
mas esnimstosL contraed él cólera, sobretodo si es con ex
ceso. luda clase de abusos, las vigilias prolongadas, un e - 
ludio estremado, las pasiones vivas, la Venus etc. son cansa 
une disponen á la eníerrnedad.q 5 ¿U clase de peste invade de preferencia, y hace mas 
estragos y en los luga.es y en las personas mas sucias y 
desaseada^ razón por la cual se recomienda tanto la bmp 
za y el aseo. Este deberá ser general en las calles y- en 
los mercados, en las casas y en los individu ' ■ 
mudarán con frecuencia la ropa intcnor, y 1 y
dar de sus habitaciones, contribuirán 11 mantener las cal e . 
y plazas en el mejor estado.7 6. Finalmente lo que mas favorece el desarrollo d có 
lera es el desarreglo de la traspiración. Es por lo mismo de 
absoluta necesidad que todos usen un ^id0 mte wr de la 
lia- ñor lo demas se acomodaran á la estación, mas no 
puede prescindir de la franela, ni menos de llevar los pies 
bien abrigados. Son muy útiles las medias de estambre, pero 
conviene dudarlas con frecuencia lavándose antes los pies 

C°7 a8pai'a conservar la piel en un estado regular de esci- 
tacion serian muy ventajosas las friegas hechas, con cepillos 
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por todo el cuerpo y en particular sobre la espina: la fro
tación se hará con suavidad por un cuarto de hora, y des
pués de concluida fuera bastante oportuno el beber una ta
za de té flojo y libio. Dichas friegas se repetirán dos veces al 
dia, y siempre antes de comer.

8 . Insistiendo en la idea de que el cólera es una enfer
medad contagiosa, y que su modo de propagarse es muy pa
recido al de las viruelas; el único modo cieno y seguro pa
ra evitarla es la emigración. Del contagio tres deligencias 
preservan, pronta fuga, larga ausencia, y tarda vuelta, dice el 
antiguo adagio castellano.

Diligencias que deben practicarse en los casos de cólera, 
ínterin se llama al jacultativo.

Según afirman todos los que han observado esta dolen
cia, en Europa pocos enfermos se presentan sin que dos ó 
tres dias ántes hayan sufrido diarreas mas ó menos frecuen
tes, acompañadas de algún dolor de vientre, y ansias de vo
mitar. Es de suma importancia el socorrer al instante dicha 
incomodidad; porque si se descuida, pocas veces deja de 
manifestarse el mal con toda su intensidad.

Para evitarlo, tan luego que (durante el cólera) se note 
algún flujo de vientre, es preciso quedarse en cama, abri
garse bien, á linde promover el sudor, estar á dieta rigu
rosa, y beber con frecuencia, pero en corla cantidad, agua 
de arroz tibia con una cucharada de jarabe de goma. Se ten
drán los pies y piernas envueltas en franelas calientes, y ca
da tres horas se tomará un tercio de lavativa, compuesta de 
un pocilio de agua de pan con una hiema de huevo, y cua- 
lio o cinco golas de láudano de Sidcnham.

, Estos son los únicos remedios que pueden usarse con ven
taja, y sin riesgo alguno mientras acude el médico. El cóle
ra se modifica de mil modos, y viste otras tantas formas di- 
íerentes, con respecto á la diversidad de temperamento y 
disposición particuíar en que se hallan los individuos en el 
momento de verse acometidos; y de aquí la necesidad que 
hay de avisar con prontitud el que debe dirigir el método 
de curación ulterior.-—P. José ylrabí.
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44 AGRICULTURA.

Reflexiones sobre el cultivo del trigo.

(Conclusión.)
El labrador liara sus parvas con arreglo á sus cosechas 

y á su modo de trillar. El tratar de las diferentes espe
cies de trillos es materia que pide por sí sola un argo dis
curso; y asi solo diremos que para hacer la tu la, o pume 
ro es tener presente que animales han de comer ia paja, 
pues en algunas parles la buscan larga y aplastada, aunque 
lo común es que sea fina y bien machacada: para e o es 
necesario que ios trillos tengan el peso regu ai , y j 
piedras ó piezas cortantes sean suficientes paia quenose o 
bien los cortes, y puedan magullar la caña sin romper el 
grano; y será ligero para que se pueda tirar con facilrdad 
En muchas partes usan el de Herrarte reformado, en al 
na que otra el de ALvarez G,ierra, en vanas, el de los (>■ 
tajos de Zaragoza, y en fin se usan de los muchísimos tn 
líos une se han inventado en España.

Aunque hemos hablado de la trilla antes de tratar de a 
siega por lo anexo con la era, no dejaremos de hacer^ab 
gima reflexión sobre una operación tan esencia 1 ' ’
pues de no hacerla en su verdadero tiempo, perderá no poco 
de lo que debe esperar en retribución de sus afanes, pues 
si está algo verde, se quedará en el estado que los,en 
secándose después de manera que se merma, y si lo <k ja 
pasar, se irá cayendo y sallando bastantes granos, y aun 
espigas, y con especialidad en el acto < c segar o.

Como las heredades no tienen todas una situación hon- 
zontal ó llana, resulta que en la mayor parle de las hacicn 
das de la península se prefiera la hoz á la dalla, aunque se 
sabe cuanto mas se adelanta dallando que ¿ P r.
el trabajo que cunde mucho mas, y ya por el poco desper- 
d c resulta de este modo, y lo mucho del otro. No 
sé seg á^ á destajo, sin especificar antes las c.rcunstancms de 
o to á que qu dará el rastrojo; horas en que se ha de 
rab ér mddo de hacer las gacillas; sitios en que han de 
acer las hacinas en las tierras, y demas advertencias que de
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45 
no esplicarse clan lugar á incomodidades. En cuanto al mo
do de alar las gavillas, convendrá que sepan alalias con ta
llos de los mas verdes de la misma cosecha, juntando cada 
manojo por las espigas, y haciendo un lazo de jaidineio.

El acarreo deberá hacerse lo mas pronto posible, procuran
do que se desperdicie poco, y para ello se pondrán esteras en 
los carros, y en las angarillas buenos lienzos, como lo hacen en 
la Alcarria y en algunas otras partes, arreglando las caigas 
de manera que las espigas oslen por la parle media ó hacia 
dentro: no se mezclarán las gavillas del trigo destinado para 
semilla, y se pondrá separado en la era, conduciéndolo en 
las horas en que no sea escesivo el calor. ,

Si por algunas de las causas que no podemos evitar, se 
han segado algunos pedazos menos maduros que los demas, 
se procurará poner las gavillas de pie en las horas de mu
cho sol, y después desalarlas y tenderlas para lo mismo, has
ta que se seque y se pueda trillar como los demas.

No hacemos observaciones sobre los modos de formarlas 
hacinas para conservar las gavillas del trigo, porque no hay 
país ni provincia alguna en España en que se conserven con 
el fin de sacar el grano después, y solose hace aqui con el 
centeno por los usos económicos que se da á su paja; peí o 
aun cuando no haya que hacinar las gavillas de trigo ni de 
cebada por mucho tiempo, se necesita guardar mucha paja, 
y no es tan fácil meterla toda debajo de cubierta, por lo 
cual hacen grandes y hermosos almiares de paja en Andalu
cía; se debe cuidar que estén bien apretados y bien cubier
tos, dándoles un declive para el agua, y tener cuidado que 
no se formen goteras, que pudren parte de la paja.

Concluirémos nuestras cortas reflexiones indicando el es
mero que debe haber en la limpieza de los sitios destinados 
para guardar los granos, darles la ventilación necesaria, tener 
gran cuidado que no pueda entrar ningún animal ladrón, y 
no olvidando de apalearlo de tiempo en tiempo El labra
dor debe averiguar si cerca de su cámara hay alguno que tenga 
sus granos agorgojados, ó con otros males conlagiables; pues 
descuidando esto no debe quejarse de su ruina, cuando vea 
la plaga en sus granos.

Las muchas advertencias que necesita el cultivo del trx-
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go, exigían libros enteros; pero cada labrador procurará no 
olvidar al menos lo que ha visto y hecho. Nos hemos abste
nido de entrar en materias tan sabidas, y las pocas observa
ciones que quedan hechas nos las ha sugerido el deseo de 
poder contribuir al bienestar del labrador, procurando ob
servar y esperimentar en pequeño lo que convenza á su en
tendimiento. Como nuestro deseo es de ser útil á los labra
dores, recibiremos gustosos cualquiera advertencia que las 
personas instruidas nos hagan en beneficio común, pues te
nemos grabado en la memoria esta máxima prudente y an
tigua que dice: .

7V/.fz titile est quodfacimus Si lo que hacemos no es útil,
Staita est gloria. Es nulo nuestro trabajo.

(Scm. de ^gr. y

Observaciones sobre el Jómenlo de la agricultura. ( )
La agncnltura debe considerarse como una de las pri

meras y mas importantes atenciones del estado, y de un in
teres de la mayor consideración. Sin embargo son muchos 
los innorantes que la suponen de un interes secundario, y 
otros^tan egoístas que creen preferible y mas digno de fo
mento el -ramo de industria á que ellos se han dedicado; y 
asi el comerciante pide mayor protección para el comercio., 
y e:l manufacturero desea aumentar sus ganancias á espeusas 
de la protección debida á la agricultura. Ni unos ni otros-co- 
nocen, ó apaientan no conocer, que la ruina de la agricul
tura acarrearía indispensablemente la del ramo de indus
tria que por este medio quieren promover, porque la ruina 
de la agricultura lleva en pos de sí la de la industria y el 
comercio. El entusiasta al abrazar una idea favorita, imagí
nese en buen hora que sus fantásticos principios son de ma
yor importancia que la agricultura ó que cualquiera otro ra
mo de pública prosperidad; pero debe persuadirse que no 
considerando á la agricultura como el primer elemento de 
la felicidad de los estados, sea cual fuere el principio que 
ellos profesen, solo conseguirán demostrar su insensatez, su
‘(*) Emc aiucuiu ti aducido de la obra inglesa titulada 1'a h me u s Ma g a z in ^., no» 

ha parecido á propósito iuseitarlo en este lugar por las buenas ideas que presenta.
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. . 47 
ignorancia en los asuntos públicos, y el deseo de sacrificar 
los verdaderos intereses de su patria á sus fines particulares.

El indiscreto celo de los afectos á la agricultura en cuya 
prosperidad cifran la suya propia, aunque animados del me
jor deseo, suelen perjudicarla lejos de darle fomento, equi
vocando los medios deque para conseguirlo se valen; y esto 
sucede cuando careciendo de los conocimientos necesarios 
se entrometen en dirigir los trabajos del labrador, valiéndose 
para ello de teoristas y especuladores á quienes encargan la 
cj(!cucion de los planes que adoptaron. Los versados en la 
materia, los que conocen el modo de dar impulso á tan im
portante ramo, al llegar al punto de abrazar los medios, con
sultan á otros y se fascinan con las seductoras frases de los 
teoristas.

En Inglaterra mismo donde la mayor parle de los go
bernantes son propietarios, y por consiguiente tienen un Ín
teres directo en la prosperidad agrícola, pocos son los que 
conocen el verdadero modo de fomentarla, y si quieren co
nocer á fondo sus principios, se apartan de esto por inte
reses particulares ó políticos , los que han influido sobrada
mente en aquella en estos últimos años; pues no solamente 
la agricultura sino los negocios de mayor interes han pade
cido en aquel reino por el choque de dos opuestos parti
dos, sin mas objeto que una tenaz defensa de sus princi
pios. De aquí proviene que á pesar de la sabiduría de los 
gobernantes y de las acertadas medidas que se adopten para 
aumentar y fomentar la agricultura , todas serán infructuosas 
si no se acallan los partidos y cesan de contrariar unas dis
posiciones que tienden á efectos tan saludables para la pros
peridad de la agricultura, cuya decadencia depende de que 
cada artesano, cada manufacturero pretende que el ramo 
particular de su industria sea esclusivamente fomentado. Quie- 
rej por ejemplo, el fabricante que se abarate el pan, no 
porque sean felices sus trabajadores, sino por disminuir los 
jornales, y esto mismo sucede con los demás ramos de in
dustria , sin conocer las fatales consecuencias que esto pu
diera acarrear.

Sin querer seguir á los economistas en sus absurdos, ni 
averiguar hasta que punto puedan influir los partidos, en el
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48 , , .
fomento déla agricúltura, nos contentaremos con decir, que 
el interes de los estados, es no solo el de asegurar al la
brador el goce de los frutos de su trabajo, sino el de adop- 
ta< los medios mas eficaces para que el terreno produzca los 
granos necesarios al consumo interior, y de proporcionar 
trabajo á los labradores, y que estos con sus afanes hagan 
á su país independiente de las demas naciones en cuanto á 
los medios de subsistencia. Nada es mas repugnante que ver 
en la miseria á infinidad de labradores habiendo tierras que 
poder labrar, obteniendo por medio de sus fatigas un au
mento mi los granos. Muchas son las alanzadas de tierra in
culta que hay en Inglaterra, y en lugar de haccila labrar, 
meGeren comprar al estrangero los granos. Con este moti
vo dice un escritor ingles: »S¡ hubiéramos invertido en fo
mentar el cultivo de nuestras tierras la mitad del dinero que 
ha empleado la Gran Bretaña en los últimos anos er1 com
prar el trigo que necesitábamos, nos hubiéramos liberta o 
ya de la ruinosa carga de pagar al estrangero muchos mi
llones por el grano que nos era preciso y que nuestras tier
ras nos1 pueden producir. Nuestros labradores se hubieran 
enriquecido y enriquecieran la nación y solo recurriríamos á 
los ¿sirangeros en el inevitable caso de una carestía. Si con
tinuamos permitiendo que los labradores vivan ociososiy s n 
que comer, y seguimos empleando á los corredores para quq 
nos proporcionen los granos necesarios, nuestra situación será 
cada dia mas deplorable. La infatuación precursora de la des- 
miccion parece que se ha apoderado de nosotros en este 
asunto, y si permanecemos sordos á los consejos de los hom
bres versados en esta tan interesante materia, pereceremos 
sin que deba importarnos d^ donde proviene el mal, ni cual, 
sea la causa que lo origina.

Ademas de las obligaciones del estado con respecto á 
este importante ramo de la industria nacional, hay otras pe- 
cufiares á los propietarios de tierras que descuidadas pueden 
oca-ionar muchos males, y satisfechas proporcionar un ma-
nanlial inagotable de bienes. (Se concluird.^

PALMA: por D. Felipe Guasp, IMPRESOR r e al .
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